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Parece que te ahogas en tu propia voz
no hay vacío sino silencio y,
las aves aún cantan en lo alto de los árboles.
¿Por qué no hablas si puedes hacerlo?

Lentos remolinos giran en tu interior,
la brisa es suave
el sol se oculta y,
el aire se vuelve más denso. 

Respiras con dificultad.

Te sientes asfixiado y,
hueles el miedo que expele de tu cuerpo,
se oculta en tu estómago y,
crece en silencio,
la semilla del desasosiego. 

Fragmentos de ti,
revolotean libres en el jardín y,
cantan en tu oído, 
una afligida melodía.

¿Acaso eso eres tú?
un río desbordado,
un alma sin consuelo,
un pensamiento que se incendia y,
una voz que clama por ser oída. 

No respiras. 

Tu mente es tierra fértil,
para cosechar las incertezas y,
tu cuerpo es la flor marchita,
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que agoniza en la espera
de la palabra que cobija. 

Las raíces intentan sostenerte,
aferrándote a la tierra, 
pero te hundes en el sinsentido. 

Lloras dejando caer tus hojas,
la brisa las arrastra y,
se dispersan en lo alto.
El cielo las suspende,
se transforman en estrellas,
suspendidas en un lienzo 
que iluminan tu camino. 

Respiras.

Algo se estremece
por debajo de la tierra,
se liberan las estacas,
que asfixian tus sentidos y,
se liberan los animales salvajes,
reprimidos en tu cuerpo. 


